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A
UTORIDA DES, se ñ oras y se ñ ores,

queridos amigos: a ntes que nada,

muchas graci as por asistir a es te

acto. Qu iero ag radecer esp eci a l-

mente las pa labras de don Ma r cel i no Oreja, dictadas por su amistad y

afecto, sent i m ientos a los que yo ta m bién qu iero corresp onder. Su pre-

sencia aquí signif ica mucho pa ra mí. Ma r cel i no Oreja, como sab en to dos

us te des, representa una vo cación eu rop e í s ta y una ejemplar tra yectori a

hecha de tolera nci a, de civ i s mo y de probidad en el serv icio a los dem á s

y al Es tado. Much í s i mas graci as.

Me gus taría ser capaz de sintet izar lo que les voy a decir en unas cua n-

tas pa labras. Lo voy a decir con to da la sencil lez de que sea capaz, y esp ero

que se entienda con claridad. Concibo la política como un servicio a mi

país. Es lo que he intentado hacer hasta ahora. Y me gustaría ser recor-

dado simplemente por lo que fui capaz de rendir a Espa ñ a. Y con es ta

disposición me presento a la sociedad española cuando inicio una nueva

etapa en mi vida política.

Les puedo asegurar que en estos años de experiencia de gobierno, y

en los años anteriores, pri mero como diputado en el Pa rla mento de Ga l i-

ci a, después como concejal y Pres idente de la Diputación de Ponteve d ra,

y se g u ida mente como Diputado en las Cortes Genera les, es ta di sp os i-

ción ha tenido ocasión suficiente de ser puesta a prueba.

Las ocas iones más duras, las más dif í ciles que he ten ido que sup era r,

son los atentados terrori s tas. Comprenderán us te des que como Mi n i s-

t ro del Interior, he viv ido con una cer canía muy esp ecial los crímenes
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terrori s tas y sus doloros í s i mas con secuenci as. Cua l qu iera de nosot ros

recuerda con cla ridad lo que es taba haciendo cua ndo le llegó la not ici a

del asesinato de Miguel Ángel Blanco. 

El 11 de sept iem bre del 2001 el Pres idente José María Aznar es tab a

de visita of icial en Es ton i a. Yo era, además de Mi n i s t ro del Interior, Vice-

pres idente del Gobierno. Po co después de las tres de la ta rde, tuve que

hacerme ca rgo en su nom bre de la gestión de la crisis y ase g u rar que la vida

de los espa ñ oles no se viera tras tornada por aquel los sucesos terri bles. 

En es te caso, y en muchos ot ros que he viv ido, el dolor ante una

v ida se gada por unos ases i nos, o la compasión ante el sufri m iento

causado por un pu ñ ado de fa n á t icos, debe ser dom i nado y pues to al

serv icio de la ac ción di a ri a. 

Se pre g u ntarán us te des por qué hablo del 11 de sept iem bre, siendo as í

que ese ataque terrori s ta tuvo lugar al ot ro lado del At l á nt ico. Pues bien,

se lo voy a ex pl ica r. El terrori s mo no cono ce fronteras, ni re g iones ni

pa í ses. Sea cual sea su naciona l idad, las víct i mas del terrori s mo deb en

estar siempre en el centro de la lucha contra el terror.

Pero además de todo esto, lo digo porque el terrorismo golpea siem-

pre aquello que nos une, aquello que nos es común a todos, aquello que

nos saca de nues t ro aisla m iento y que nos perm i te co op erar con los dem á s

y lle gar a ser indiv id uos libres: la di g n idad hu ma na que hace pos i ble la

convivencia en libertad. 

Ese víncu lo es lo que las víct i mas del terrori s mo, que siempre son

personas con nombre y con rostro, nos deben recordar. Esa lealtad que

debemos a las víctimas forma parte de lo que yo llamo patriotismo. Por

eso, el ataque del 11 de sept iem bre nos res u l ta tan pr ó x i mo, y sus víct i-

mas tan cercanas. 

Perm í ta n me que me comprometa aquí, dela nte de us te des, a hacer de

la lucha cont ra el terrori s mo mi pri mera prioridad personal en la vida públ ica. 

Se ñ oras y se ñ ores, la vida demo c r á t ica mo derna sólo es concebi ble

si se art icu la en torno a pa rt idos pol í t icos fuertes y sólidos. Pa rt idos capa-

ces de representar los intereses de ampl ios sectores de la opinión públ ica,

identificados en mayor o menor grado con sus programas, sus equipos,

y en definitiva, con sus proyectos.

No creo exagerar si di go que, al prometer en su día y cu mplir esc ru-

pu losa mente su comprom i so de no rep etir como ca ndidato a la Pres i-
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dencia del Gobierno, José María Aznar ha pres tado a la vida demo c r á-

t ica espa ñ ola un serv icio cu ya mag n i tud sólo podrá apreci a rse con el

paso del tiemp o.

Su act i tud, firme y generosa, ha pues to de ma n if ies to su conf i a nza

en la solidez del proyecto político que sustenta el Partido Popular. Y ha

encont rado ot ras act i tudes igua l mente generosas en muchas y en pa r-

ticular en algunas personas.

Es toy se g u ro de que los efectos de esas cond uctas alca nza r á n, de una

u ot ra forma, a to do el sistema pol í t ico espa ñ ol, que es una demo c racia repre-

sentat iva basada en los pa rt idos. No me cabe ning u na duda de que es tos

ges tos sitúan muy alto el listón de la ética y la di g n idad pol í t ica en Espa ñ a.

S oy con sciente de la resp on sabil idad que signif ica tomar el relevo

de José María Azna r. Pero, por enci ma de to do, soy con sciente de que

no hay honor más grande, para quien ha dedicado su vida al servicio del

bien com ú n, que el de compa recer ante los ci udada nos al frente de un

esfuerzo colect ivo tan sólido y tan coherente como el que el Pa rt ido Popu-

lar representa en la España del año 2003.

Es toy a di sp os ición de lo que los espa ñ oles qu ieran de mí. Pue den

tener la seguridad de que todo mi esfuerzo se dirigirá a responder a esa

confianza y a ese reto.

Queridos amigos, al comenzar esta nueva etapa de mi vida pública,

me ha pa recido pert i nente ex pl ica rles a us te des mi visión de la Espa ñ a

con s t i tucional. En rea l idad, les conf ieso que mi idea de Espa ñ a, de la

España con s t i tuciona l, de esa que hemos con s t ru ido ent re to dos, no pue do

explicarla al margen de lo que ha sido mi propia vida.

S oy, si me perm i ten deci rlo así, un hom bre de la periferi a. Nací en

Sa nt i ago de Comp os tela y he viv ido una pa rte imp orta nt í s i ma de mi vida

en Pontevedra. Llevaba tres años cursando Derecho en aquella Univer-

s idad cua ndo don Juan Ca rlos fue pro c la mado Rey de Espa ñ a. Y acab ab a

de terminar mis estudios cuando voté la Constitución. 

Viví aquel momento como uno más de los mil lones de espa ñ oles de

entonces. Con il usión y con ga nas de ver ca m biar las cosas. Emp ecé mi

v ida profes ional y, poco tiempo despu é s, opté por ent rar en la vida pol í t ica. 

Había es tudi ado Derecho, y eso me permitió cono cer los meca n i s mos

p or los que la vol u ntad general se plas ma en la rea l idad. Ta m bién aprend í

c ó mo los dese os y las aspi raciones indiv id ua les pue den encauza rse graci as
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a las instituciones. Me de diqué a la pol í t ica porque pen saba que podía

ap ortar algo a la cosa públ ica. Eso es lo que me llevó a pa rt icipar en la pol í-

t ica de mi tierra, cua ndo la España de las Autonom í as comenzaba a desp e-

ga r, como diputado en el pri mer Pa rla mento auton ó m ico de Ga l ici a.

Así, en los primeros años ochenta tuve ocasión de conocer cómo la

Con s t i tución y el Es tatuto de Autonomía emp e zaban a ca lar y a senta r

las bases de una Galicia más próspera. Lo mismo estaba ocurriendo en

toda España. Desde el principio, me gustó participar en ese esfuerzo.

D espués –y no qu iero abu rri rles a us te des con un recorrido que empie za

ya a ser la rgo– representé a mis conci udada nos como diputado de las Cortes

Genera les y he ten ido la hon ra de desempeñar diversas resp on sabil idades

en el Gobierno de la naci ó n, bajo la pres idencia de José María Azna r.

Evo car es ta tra yectori a, au nque sea tan suci nta mente, ahorra muchas

explicaciones acerca de mi proyecto para el futuro. Asumo la noción de

España constitucional, única, plural y solidaria, que hemos compartido

en el Partido Popular con tantos millones de españoles. 

Hago mía esa idea de España que ha guiado nues t ra ac ción de

gobierno des de 19 9 6. Soy un hom bre de la España con s t i tucional. En el la

creo, en ella he desarrollado mi vida pública, y a ella pienso seguir dedi-

cando mis esfuerzos. 

Y, para ser sinceros, creo que esa dedicación vale la pena. Contem-

plado desde el año 2003, el salto que hemos dado desde aquellos años se

me antoja monumental. Yo, como seguramente casi todos los españoles

nacidos antes de la tra n s ici ó n, gua rdo en mi memoria aconteci m ientos

vividos en primera persona. 

Vimos el final del franquismo y surgir el régimen democrático, con

la Corona como motor. Pa rt icipa mos en la aprob ación de la pri mera Con s-

t i tución pactada ent re las gra ndes tendenci as ex i s tentes en Espa ñ a, y

no impuesta por una de ellas a las demás. 

Vi mos apa recer uno de los mo delos de derechos fu nda menta les y

l i b ertades públ icas más ava nzados del mu ndo, que permitió pa rt icipa r

plenamente de la ciudadanía a quienes antes habían estado excluidos. 

Conf i g u ra mos un nuevo sistema de pa rt idos que hoy pa rece esen-

ci a l, y afortu nada mente, es table. Fu i mos tes t i gos, ta m bi é n, del éxito

de la alterna ncia pol í t ica, que ga ra nt iza la pa rt icipación de to dos en

los as u ntos comu nes: pri mero de UCD al PSOE, lue go de éste al Pa rt ido
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Popu lar… Con ap oyos conc retos de formaciones naciona l i s tas en

momentos determ i nados.

Hemos visto la con s t ruc ción de las dieci s iete Comu n idades y dos

Ci udades Aut ó nomas, cada una de el las con su propio ma r co y es t ruc-

tura institucional. 

No creo exagerar si af i rmo que, en to da la Eu ropa occidenta l, sólo

los espa ñ oles hemos viv ido un ca m bio tan profu ndo y pos i t ivo en la

segunda mitad del siglo xx. Un cambio que, además, y con la señalada y

terrible excepción del terrorismo, que aún subsiste pese a su progresiva

debilidad, se ha producido de forma pacífica y consensuada.

Puede que los más jóvenes, nacidos ya en la España democrática, no

sean plenamente conscientes de ello, pero estoy seguro de que la mayo-

ría de los españoles sí lo es. Y en estas fechas, en que precisamente cele-

bra mos el 25 Aniversa rio de nues t ra Con s t i tuci ó n, es nues t ra obl i gaci ó n

transmitir este sentimiento a las generaciones más jóvenes.

Y me pa rece ad m i rable no sólo la di mensión del ca m bio, ni sola-

mente los res u l tados del pro ceso, es to es, la prosp eridad actual de los

espa ñ oles, la es tabil idad de las instituciones, la descent ra l ización del

Es tado o el pap el internacional de nues t ro pa í s, sino ta m bién el es tado

de ánimo de que surge, lo que se ha dado en lla mar «el esp í ri tu de la

Tra n s ici ó n » .

Permítanme ustedes decirles lo que para mí quiere decir esta expre-

s i ó n. Los espa ñ oles quer í a mos entonces homologa rnos con nues t ros veci-

nos eu rop e os. Dese á b a mos un país abierto, inte g rado, pl u ral. Hab í a, por

tanto, una expectativa de cambio muy profunda, lo que Ortega llamaría

un ca m bio de horizonte. Quer í a mos vivir con libertad, y gob erna rnos de

un modo distinto a como habíamos sido gobernados hasta ahí.

Ahora bien, los españoles no querían –no queríamos– poner en peli-

g ro esos objet ivos. Era una cuestión de prudenci a, pero ta m bién lo era

de sent ido com ú n. En rea l idad, el objet ivo de un país pl u ra l, demo c r á-

tico y abierto, determinaba la forma que adoptaría el cambio.

Y en vez de volver a poner en pr á ct ica una ruptu ra, una qu iebra en

la convivencia entre españoles, recuperamos una manera de hacer polí-

tica que en nuestra historia ha sido más frecuente de lo que a veces se ha

dicho. Volvimos a la costumbre civilizada de la negociación, del pacto,

del acuerdo lo más amplio posible. 
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Los espa ñ oles sabían ya, des de hacía mucho tiemp o, que nadie

pue de aspi rar a tener siempre to da la razón de su pa rte, que nadie

cono ce siempre to das las persp ect ivas, los mat ices y las interpretacio-

nes de la rea l idad. Lo que querían era un sistema de gobierno que les

ase g u ra ra que es tarían a sa lvo de qu ienes cre en que tienen la raz ó n, y

to da la raz ó n, de su pa rte.

Ese es el rumbo que ma r ca ron los espa ñ oles en 197 8. Conv iene recor-

da rlo vei nt ici nco años despu é s. Y ése es al que qu iero ser fiel, con la fina-

lidad de enriquecer la convivencia democrática en España.

Se ñ oras y se ñ ores, la mo dern ización de España no se ha hecho sin

esfuerzo, ni es el pro d ucto de la mera cas ua l idad. Han sido necesa rios

muchos factores pa ra hacerla pos i ble. Es ev idente que, sin la act i tud

resp on sable del pueblo espa ñ ol y de sus di ri gentes pol í t icos, el res u l-

tado hubiera podido ser muy distinto. 

También es cierto que sin instrumentos jurídicos flexibles, capaces

de encauzar tan profu ndos ca m bios pol í t icos, ese pro ceso hubiese podido

encontrar serios obstáculos, tal vez insalvables.

Por eso, es tan imp orta nte sa lvag ua rdar es tos instru mentos, cu ya

ef icacia está ya demos t rada y sigue siendo preci sa pa ra cont i nuar apro-

vechando las oportunidades que el futuro nos ofrece a todos.

El pri mero de esos instru mentos es, ev identemente, nues t ra Con s-

titución. Una Constitución que, a punto de cumplir 25 años, ha permi-

t ido ca m bios tan profu ndos como los desc ri tos, y aun ot ros nuevos, como

los derivados de la integración europea.

To dos es tos hechos han prob ado que la Con s t i tuci ó n, que los espa-

ñ oles aprob a mos en refer é ndum el 6 de diciem bre de 197 8, es un ma r co

adecuado no sólo en térm i nos te ó ricos, sino ta m bién de pr á ct ica pol í-

t ica e institucional. 

Las op ciones pol í t icas básicas, Es tado so cial y demo c r á t ico de Dere-

cho, Mona rquía pa rla menta ria y orga n ización terri torial auton ó m ica,

han prov i s to al régimen de una es tabil idad y norma l idad instituciona l

que ha perm i t ido una etapa de prosp eridad sin exc l us iones descono cida

en nues t ra histori a.

En el fondo, la Con s t i tución debe obl i ga rnos a un ejer cicio de hu m il-

dad. Yo viví aquel los años il us ionado con pa rt icipar en la España que

empezaba a ver la luz gracias al esfuerzo que todos los españoles y todas
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las fuerzas pol í t icas espa ñ olas es t á b a mos haciendo. Había comp etenci a,

y ambición, y también intereses encontrados. 

Pero no era un esfuerzo por imp oner el propio cri terio sobre el de los

dem á s. Era un esfuerzo común por recup erar nues t ro protagon i s mo,

nues t ra propia voz. El conju nto de los espa ñ oles, el pueblo espa ñ ol quer í a

volver a ser el agente de su destino. Eso es lo que está escrito en nuestra

Constitución, y eso es lo que hemos de respetar: la voluntad general, la

voluntad del pueblo español. Y nadie está sobre esa voluntad.

Y nues t ra Con s t i tución sintet izó, muy acertada mente, esa vol u ntad.

Por eso, se equ ivo can qu ienes cues t ionan asp ectos cent ra les de la misma.

Porque el pueblo espa ñ ol en su conju nto, único sujeto sob era no, es la

mejor garantía de su cumplimiento.

Y en un sistema demo c r á t ico, como el que la Con s t i tución con sa-

g ra, nada pue de con se g u i rse cont ra la vol u ntad de la ma yoría de los espa-

ñ oles. Una vol u ntad que las instituciones comu nes, y muy esp eci a l mente

las Cortes Genera les y el Gobierno de la Naci ó n, tienen la misión de

garantizar. Y los medios para hacerlo.

Por todas estas razones, me gustaría dejar claro que la Constitución

no es pa ra mí un objeto de ne go ci aci ó n, mucho menos una di sp os ici ó n

t ra n s i tori a. Han pasado vei nt ici nco años des de que está vigente. Y en

estos veinticinco años hemos podido cumplir buena parte de las aspira-

ciones colectivas, de los sueños, por así decirlo, que entonces teníamos.

Los hemos realizado gracias al marco institucional del que nos dota-

mos entonces. No ha ocurrido nada que lleve a plantearnos la necesidad

de variar las bases de la concordia, que ha hecho posible la democracia y

la vitalidad de España. ¿Para qué vamos a cambiar las reglas de juego?

Por eso, me ale g ra sobrema nera la reciente dec la ración de Gre dos de

los ponentes del texto constitucional. La asumo en su integridad. En el

fondo nos lanzan un mensaje inequívoco, y todos debemos tenerlo muy

en cuenta: la vigencia del consenso que presidió su elaboración. 

Se ñ oras y se ñ ores, una de las deci s iones pol í t icas básicas de nues-

t ra Norma Fu nda mental fue la de descent ra l izar un Es tado has ta

entonces rígida mente cent ra l i s ta. La España de las Autonom í as supuso

abrir la puerta pa ra que los espa ñ oles decidi é ra mos cómo quer í a mos

orga n izar nues t ro futu ro, dent ro del ma r co cla ro de un futu ro com ú n

pa ra to dos. 
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Vei nt ici nco años despu é s, creo que nadie pue de decir que la gra n

ma yoría de los espa ñ oles ha ya mos desaprovechado esa op ortu n idad o

has ta ahora ha ya mos ap os tado por op ciones aventu reras o ext ra va-

ga ntes, au nque alg u nas minor í as no ha yan cejado en sus intentos de

i mp on é rnos las.

La España de las Autonomías ha sabido trasladar a las Instituciones

la divers idad del pa i saje espa ñ ol, su enorme va rie dad, la rique za de su

historia y la pluralidad de nombres y de lenguas.

No ve o, por ta nto, ning u na razón pa ra va riar es te sistema institu-

cional. Sigue plena mente vigente y, adem á s, su desa rrol lo ha se g u ido

siendo fruto de un amplio consenso entre las principales fuerzas políti-

cas. Me es toy ref i riendo pri mero a la aprob ación de los Es tatutos de Auto-

nom í a, to dos el los por con sen so, y a los Acuerdos firmados en 1992 y 19 9 6

entre Gobierno y oposición, en los que tuve la ocasión de participar de

forma muy activa.

Por todo ello, creo que la primera obligación de las fuerzas políticas

que lo adoptamos, y que lo pusimos en práctica, es darle la oportunidad

de que siga funcionando establemente. Esto es lo que desean, me parece

a mí, la gran mayoría de los españoles.

Y me atrevería a decir algo más. En más de un sentido, nos adelanta-

mos a los tiempos y creamos un sistema que ha sabido respetar la diver-

sidad y, a un tiempo, la cohesión y la unidad.

Hoy en día nues t ras instituciones se han convert ido en un mo delo

pa ra ot ros pa í ses. Ese no era un problema sola mente espa ñ ol. Muchos

otros han de conjugar diversidad cultural y cohesión nacional. Nosotros

nos enfrenta mos en su tiempo a ese problema. Fue un problema histó-

rico, y está resuelto.

En España cab emos to dos. Las comp etenci as de las Comu n idades

están sus ta nci a l mente equ ipa radas. Y se ga ra nt iza el resp eto a los lla ma-

dos «hechos diferenci a les». Hemos con s t ru ido un capi tal pol í t ico que

es causa de pres t i g io y de inf l uencia fuera de nues t ras fronteras. Po de-

mos es tar org u l losos de él. Y es toy convencido de que los espa ñ oles lo

sab en y lo apreci a n.

Queridos amigos, pien so firmemente que pa ra las naciones la es ta-

bil idad y la cont i nu idad tienen un va lor en sí. Ga ra nt izan la cu l tu ra y,

al cab o, la perp etuación y el ava nce de la civ il izaci ó n. Nu nca deb e-
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mos olv idar que la Con s t i tución que nos di mos los espa ñ oles en 197 8

no surge de ning u na entele qu i a, sino que ema na de un sujeto histó-

rico que es Espa ñ a.

Tal vez recuerden una carta que Jovellanos escribió en 1810 a Sebas-

t i a n i, general del ej é r ci to fra nc é s, qu ien quería at raerle al bando de los

afra ncesados. Jovel la nos le contestó, ent re ot ras cosas, que los espa ñ o-

les querían defender su «constitución». Y cuando Jovellanos hablaba de

« nues t ra con s t i tución», como us te des sab en, se refería al conju nto de

usos, costumbres, de tradiciones jurídicas y políticas y de instituciones

que conforman el cuerpo civil de la nación. 

Pues bien, la cont i nu idad de que hablo es el resp eto a esa tradici ó n

h i s t ó rica, fil t rada por la razón y mejorada por los derechos hu ma nos. Esa

cont i nu idad fa vorece el prog reso real de una naci ó n. Por el lo, abrazar en

su inte g ridad la Con s t i tuci ó n, la Con s t i tución esc ri ta, impl ica compren-

der y resp etar la ot ra con s t i tuci ó n, la histórica, de donde pro ce de en buena

parte la vitalidad de ese texto.

Por eso, un rasgo de una nación madura es asumir el conjunto de su

herencia cultural, que, en el caso de la nuestra, forma parte de la cultura

eu rop ea y occidental. Habrá cosas que nos gus ten más que ot ras, pero

nos reconocemos en ella, y, además, sin exclusividad.

Pero si se me pre g u nta ra qué pa rte de esa herencia con s idero más

va l iosa y siento más cer ca na, podría contes tar que me siento cómo da mente

here dero de las pre o cupaciones de la España compromet ida e il us t rada de

Jovel la nos, de Cánovas y de Orte ga, y ta m bién del pat riot i s mo de Aza ñ a,

del prog res i s mo de Sagas ta y de la ambición nacional de Cambó. 

Y, desde luego, podría añadir otros nombres ilustres, que coincidie-

ron en su aprecio por la libertad, en sus pri ncipios hu ma n i s tas y en su

vol u ntad de concordi a. Y adem á s, me interesa que ot ras persp ect ivas,

di s t i ntas de la que yo pue da tener, me ayuden a alumbrar y a entender

nuevos asp ectos de la rea l idad com ú n, a hacer a España intel i g i ble, como

decía Julián Marías en un ensayo memorable.

Ot ro hecho histórico les ayudará a hacerse una idea de lo que yo

ent iendo por la pol í t ica. En 1989 se pro d u jo una «revol ución» –así la lla m ó ,

ent re ot ros, Ralf Da h rendorf– que tra n sformó completa mente la rea l idad

del mundo. Fue la caída del Muro de Berlín y el colapso del comunismo

o, como lo llamaban entonces, el socialismo real.
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La caída del Muro supuso la liberación de centenares de millares de

p ersonas de un régimen que les impedía ejer cer la libertad, poner en pr á c-

t ica sus proyectos, prosp era r, vivir una vida propi a. Ta m bién nos hizo

reflexionar a todos los que nos interesamos por la cosa pública. 

La ca í da del Mu ro de Berlín signif icó el fin de los ex p eri mentos de

i ngen iería so cial. Después de aquel lo es mucho más dif í cil intentar imp o-

ner una idea del mundo desde el poder político. Todos los políticos sabe-

mos ya que la gente, la sociedad, va siempre delante de nosotros.

A veces pen sa mos que va mos por dela nte de la gente, porque tene-

mos una información con s iderable, o porque tenemos una persp ect iva

más global de las cosas, o porque tenemos una capacidad de inf l uenci a

ma yor. No es así. Nadie pue de sus t i tuir al cono ci m iento que tiene la so cie-

dad de sus propios intereses. Podemos, mejor aún, tenemos que estar al

tanto de las nuevas demandas y de las nuevas exigencias.

Antes de la caída del Muro de Berlín eso lo sabíamos unos cuantos,

au nque más de lo que pa rec í a. Ahora ya lo sab emos to dos, y me pa rece

que se engaña a sí mismo quien diga que él no lo sabe.

Por eso, yo creo que un pa rt ido tiene que es tar di spues to a escucha r

a la gente. Y por eso en el Pa rt ido Popu lar es ta mos abiertos a personas

de to das las pro ce denci as. Nos unen los pri ncipios y va lores que hemos

as u m ido como propios y la vol u ntad de trab ajar ju ntos en bien de nues-

t ro pa í s, resp eta ndo la libertad, las instituciones, la ley y pon iendo a

las personas, su bienes tar y su autonom í a, en el cent ro mismo de nues-

t ras pre o cupaciones.

A nte to do, af i rma mos que, con indep endencia de las cu l tu ras y formas

de vida, la dignidad del ser humano lo hace titular exclusivo de los dere-

chos fundamentales. 

Creemos que una comunidad es más justa cuantas más oportunida-

des ofrece a sus ciudadanos, y que la educación y el empleo son la clave

para hacer realidad esta aspiración.

Ap oya mos el protagon i s mo de una so cie dad que genera inici at ivas que

la hacen ava nzar y trab aja mos pa ra au mentar la inte g ración so cial. Sab emos

que son los indiv id uos act ivos y resp on sables los que impu l san proyectos

v i ta les que impl ican a los demás y que cont ri bu yen al prog reso de un pa í s.

D efendiendo es tos pri ncipios, que inspi ran nues t ra ac ción de gobierno,

representa mos una gran corriente de opinión en la so cie dad espa ñ ola. 
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Cua ndo se inici aba nues t ra demo c raci a, la oferta pol í t ica era mu y

variada. Habrá quien lo eche de menos. Yo no. Yo, como he dicho antes,

c reo en los gra ndes pa rt idos naciona les, en los pa rt idos que sean capaces

de articular las amplias tendencias de una sociedad plural. 

Ta les pa rt idos son factores fu nda menta les pa ra la vertebración de

su sistema pol í t ico y de la rea l idad nacional. Y creo que es méri to de el los

saber evolucionar y adaptarse a una sociedad que cambia, sin renunciar

a sus principios.

Es lo que ha hecho el Pa rt ido Popu la r. Ha cos tado mucho esfuerzo

y, sobre to do, mirar mucho hacia dela nte. Así, hoy el pa rt ido en el que

i ng resé hace ya muchos años se ha convert ido en un pa rt ido de cent ro.

O mejor dicho, el Partido Popular es el partido del centro. 

Y no intento presumir de monop ol io, porque no me gus tan los mono-

p ol ios, ni siqu iera eso que los econom i s tas lla man monop ol ios natu ra les.

D esc ribo el res u l tado de un pro ceso que en pa rte es fruto de nues t ra

vol u ntad. Pero ta m bién en pa rte, como to do en pol í t ica, es fruto de las

circunstancias o del trabajo de los demás.

Yo concibo el centro reformista como una forma de hacer política y

de ges t ionar los intereses genera les. Un pa rt ido de cent ro reform i s ta,

como es el Partido Popular, se define tanto por sus principios como por

el modo de llevarlos a cabo.

En pri mer luga r, por sab er escuchar y log rar con sen sos. El di á logo

con los sectores afectados, con los destinatarios de cada norma, de cada

medida que se adopta, es esencial.

En segundo lugar, por potenciar y dar más protagonismo a la socie-

dad. Hemos de forta lecer la so cie dad, en un doble sent ido. Hay que abri r

oportunidades, permitir a las personas desarrollarse en libertad, remo-

ver los obs t á cu los que impidan el pleno desa rrol lo de las ex p ectat ivas

p ersona les y ap oyar a los emprende dores y sus inici at ivas. Ta m bi é n

implica fomentar la participación de los ciudadanos en los asuntos que a

todos nos afectan.

En tercer lugar, por gestionar los asuntos públicos con ética, honra-

dez y eficacia.

Y por último, por huir de posturas dogmáticas. La ciencia, la tecno-

logía avanzan a un ritmo vertiginoso, las necesidades y los problemas de

los ci udada nos evol ucionan al mismo ri t mo. No hay que pa rtir de fórmu-
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las viejas para problemas nuevos; sino buscar soluciones equilibradas y

ef icaces, sol uciones en con sona ncia con lo que se hace en los pa í ses de

nuestro entorno.

Señoras y señores, hoy quiero mirar hacia el futuro con todos uste-

des. Lo que ahora nos comp ete hacer, lo que ahora es más útil pa ra el inte-

rés de los ci udada nos, es desa rrol lar to das las potenci a l idades que nos

ofrece la España constitucional. 

Cua ndo hemos ten ido un futu ro cla ro y hemos con s iderado que trab a-

jar por él valía la pena, nos han ido bien las cosas. Eso es lo que en muchos

ca mp os hemos hecho es tos años y así hemos podido tra n sformar la

rea l idad y dejar atrás viejos problemas y muchas ca renci as que has ta hace

poco nos parecían difíciles de superar. 

Lo imp orta nte es ca m i nar con un rumbo cierto y adaptar a él, con

coherencia, todas las políticas que se pretenden impulsar. En el terreno

de la pol í t ica no hay va ri ables indep endientes. To do está ínt i ma mente

relacionado y la ética de la responsabilidad ha de ser guía principal de la

acción de gobierno.

No pa rt i mos de la nada. Hemos ca m i nado mucho trecho. Hemos

p o dido poner en ma r cha pol í t icas que han ido da ndo frutos, de los que

ya se benef icia el conju nto de la so cie dad espa ñ ola. Los cono cen us te-

des y no quiero detenerme en ellos. 

Queremos cont i nuar impu l sa ndo es tas pol í t icas y ab orda ndo ot ras

nuevas, que las tra n sformaciones de la so cie dad espa ñ ola nos dema n-

da n, siguiendo nues t ros pri ncipios. Me gus taría res u m i rlas en tres gra n-

des apa rtados. 

Las enu ncio y las ana l izo, con la breve dad que me ex i ge la cortes í a

con ustedes, en cuanto deben constituir las grandes orientaciones de la

ac ción que deb emos llevar a cabo en los pr ó x i mos años al serv icio del

interés general de España.

El primer apartado se refiere a las políticas económicas y sociales.

Y emp e zaré por lo que pa rece más sencil lo, pero que no lo es. Me

refiero a la austeridad. Es, desde luego, una virtud. Lo es, al menos, en

mi jera rquía de va lores. Pero en pol í t ica es más que una virtud, es el pri mer

comprom i so que debe asumir un gob erna nte. Sencil la mente porque

ad m i n i s t ra recu rsos ajenos, que obt iene, adem á s, la ma yoría de las veces

coactivamente. La austeridad produce inmensos beneficios. 
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Cuando llegamos al Gobierno, en 1996, pedimos a nuestros compa-

t riotas sac rif icios muy imp orta ntes. Graci as a su respues ta, pudi mos

emp e zar a re d ucir sus ta nci a l mente el déficit públ ico. Así log ra mos pa rt i-

cipar como protagon i s tas, por pri mera vez en nues t ra histori a, en un

acontecimiento tan importante como la puesta en marcha del euro. 

D es de el año 2001, tenemos lo que hemos dado en lla mar déficit cero.

Es deci r, el Es tado no gas ta más de lo que ing resa. Eso nos permitió pro ce-

der a una disminución considerable de los impuestos. Hemos devuelto a

la sociedad española recursos que el Estado detraía y que ahora se dedi-

can a la creación de prosperidad para todos. 

C reo firmemente que los impues tos mo derados facil i tan el di na m i s mo

de la sociedad, las iniciativas que crean riqueza y, a la postre, contribu-

yen al bienestar con bases más sólidas.

Y to do es to lo es ta mos log ra ndo sin re d ucir el comprom i so de cu mpl i r

los deberes que nos corresponden sin duda como Estado social. 

Hemos au mentado las pres taciones so ci a les. Ma ntenemos el poder

ad qu i s i t ivo de las pen s iones, y desa rrol la mos las pol í t icas sol ida ri as

de inte g ración so cial. Hemos sa neado la Se g u ridad Social y, como

sab en, hemos se g u ido au menta ndo, y cont i nua remos haci é ndolo, el

fondo de reserva de las pen s iones, des t i nado a ase g u rar el futu ro de

nues t ros ma yores.

Y el lo no sería pos i ble si no hubi é ra mos viv ido una la rga etapa de

c reci m iento econ ó m ico. Graci as al di á logo so ci a l, a la es tabil idad del

ma r co instituciona l, a la aus teridad en el gas to del Es tado y a las refor-

mas libera l izadoras emprendidas, que deb erán inten s if ica rse en el futu ro,

la economía española ha venido creciendo regularmente. 

Lo ha hecho en tiemp os de bona nza econ ó m ica, pero ta m bién cua ndo

el conjunto de la economía se veía amenazado por la crisis e incluso por

la reces i ó n. Por pri mera vez en nues t ra histori a, no hemos se g u ido la

tendencia a la desaceleración de las economías de nuestros vecinos.

Pero no sólo hemos se g u ido creciendo en es tos tiemp os dif í ciles.

S obre to do, genera mos emple o. Que es lo que con s idero más releva nte

pa ra nues t ro pa í s. En es tos años, los empresa rios y los trab ajadores espa-

ñoles han creado más de cuatro millones de puestos de trabajo.

El Pres idente Aznar gus ta de referi rse a es ta creación de empleo como

u na «revol ución silenciosa». Es, cierta mente, el ca m bio so cial más imp or-
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ta nte que ha ex p eri mentado España en los últimos ocho años. Pa ra da rles

un solo dato de lo que signif ica, les diré que de esos cuat ro mil lones de

nuevos puestos de trabajo, la mitad están ocupados por mujeres. Y ello

implica que un tercio de las mujeres que trabajan hoy han encontrado su

empleo en estos ocho años. 

Nu nca en la historia de nues t ro país las mu jeres habían ten ido el

protagon i s mo, la autonomía y la capacidad de inici at iva que tienen

a hora. Sólo eso indica la profu ndidad del ca m bio que se está op era ndo

en la so cie dad espa ñ ola, y el au mento de la vita l idad y de la capacidad

de creación que está demos t ra ndo. 

Y eso nos pla ntea ta m bién desaf í os que antes no ten í a mos. Log ra r

una efectiva conciliación de la vida familiar y laboral resulta vital para el

futu ro de la so cie dad espa ñ ola. Porque yo qu iero que las fa m il i as sean las

protagonistas de la sociedad del pleno empleo. Y al servicio de este obje-

tivo quiero dedicar los máximos esfuerzos en los próximos años.

Les añadiré dos datos más, pa ra situar la economía espa ñ ola en un

contexto globalizado. En estos años, España se ha convertido en un país

exportador de inversiones. Los españoles se arriesgan ya a salir fuera, a

emprender actividades más allá de nuestras fronteras, a buscar y a abrir

nuevos mercados.

Por otro lado, España está recibiendo un flujo muy considerable de

i n m i g ra ntes. No es una cuestión de cifras ni de es tad í s t icas. Es una cues-

tión de personas que cre en que España les ofrece una op ortu n idad, a el los

y a sus hijos, y que vienen aquí a cont ri buir con su trab ajo al esfuerzo

común. También aquí debemos estar a la altura del desafío.

Estos avances y transformaciones no son el fruto de una inspiración

súbita y genial. Yo, al menos, no creo en este tipo de causalidad. Son el

res u l tado de muchos factores. Pero, si me perm i ten des tacar tan solo uno,

que acaso sea el más imp orta nte, ese es la conf i a nza alimentada por el

despliegue de la libertad en el respeto a la ley.

Los gobernantes y quienes estamos al servicio del Estado debemos

cont ri buir a crear ese clima de conf i a nza, que inc l u ye la se g u ridad y la

certeza que proporciona el Estado del Derecho. Y, para ello, hemos de

dar ejemplo de ri gor, ta nto en el resp eto a las re g las, que deb emos cu mpl i r

esc rupu losa mente, como en el ma nejo del di nero públ ico, fruto del

esfuerzo de todos los españoles. 
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En parte gracias a esa actitud, hemos conseguido que los españoles

recup eren la conf i a nza perdida en años anteriores. Esa es la cla ve de to do.

Log rar que la gente sepa que, dent ro de la ley, pue de rea l izar sus proyec-

tos, llevar a cabo sus ilusiones y elegir la vida que quiere vivir. Tenemos

que asegurar a los españoles que el mérito cuenta, que ningún esfuerzo

quedará sin resultado, que ninguno, si vale la pena, será baldío ni caerá

en saco roto.

Y tampoco es ajena a este propósito la eficacia en la gestión pública,

que resulta una cuestión capital para una sociedad moderna. Es más, en

nuestros días la eficacia de la gestión pública, y muy particularmente de

la económica, se convierte en una prioridad social. Y entiendo que este

enfoque constituye también otra seña de identidad del Partido Popular.

Porque to das las pol í t icas econ ó m icas pro d ucen con secuenci as so ci a-

les. Las pol í t icas econ ó m icas que generan empleo son las pol í t icas de cohe-

s i ó n. Las que lo des t ru yen son pol í t icas de ma rg i naci ó n. De ahí nues t ra

obsesión a fa vor de las pol í t icas que fa vore z can la creación de empleo as í

como nues t ra radical op os ición a las que la pongan en riesgo o la dif icu l ten.

Y de ahí nues t ra pa rt icu lar concep ción de las pol í t icas de cohes i ó n

social que, como partido de centro reformista, propugnamos. Son polí-

ticas que pretenden acabar con todos los mecanismos que obstaculizan

la igualdad de oportunidades; que se proponen cancelar los espacios de

marginación, de precariedad y de incertidumbre; que nunca son indife-

rentes a la suerte de las personas concretas; y que responden a la volun-

tad pol í t ica de con seguir que los diversos intereses so ci a les log ren un

pu nto de encuent ro que perm i ta, al mismo tiemp o, la creación de rique za

y su distribución equitativa.

Y, al hablar de igua ldad de op ortu n idades, no pue do dejar de referi rme

a la educaci ó n. Y así ab ordo ya el se g u ndo apa rtado de los que quería ex p o-

nerles alg u nas ref lex iones. Ta m bién en es te ca mpo el sa l to que hemos dado

es colosal. La Con s t i tución incluyó al derecho a la educación ent re los

derechos con el más alto nivel de protec ci ó n. Fue una op ción que ma r cab a

u na línea de cond ucta a los poderes públ icos. Y hay log ros que son ev iden-

tes. Hemos alca nzado la escola rización universal de los tres a los dieci s é i s

a ñ os y un millón y me dio de jóvenes pueblan las au las univers i ta ri as.

Pero ahora nos corresponde hacer un esfuerzo adicional, que cons-

t i tu ye, en mi opi n i ó n, un objet ivo nacional priori ta rio. Deb emos promo-
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ver en el mu ndo educat ivo un sistema de pri ncipios elementa les, que son

i ndi sp en sables pa ra una so cie dad que qu iere con sol idar un orden de liber-

tad y hacer real la igua ldad de op ortu n idades. Debe prop or ciona rse al

a l u m no el ac ceso al cono ci m iento de un mu ndo complejo pa ra el que deb e

es tar prepa rado des de el pu nto de vista hu ma n í s t ico, ex p eri mental y

social, así como a una perspectiva del mundo en el que vive. 

Los meca n i s mos de transmisión de ese cono ci m iento y de va lores de

a lca nce universal deb en ir forma ndo ci udada nos resp on sables en libertad y

en el buen uso de su condición de ser so cial. To do es to nos obl i ga a una lab or

a rd ua, en la que ya hemos dado alg u nos pasos. Pero que tiene que conce-

bi rse como una ta rea en la que to da la so cie dad ha de es tar impl icada. Y de

ese mo do ta m bién log ra remos un aut é nt ico sistema educat ivo vertebrado y

con capacidad pa ra resp onder a las futu ras neces idades de nues t ra naci ó n.

Qu iero deci rles a us te des, por ot ra pa rte, el ab a ndono de muchos jóve-

nes a una situación de descono ci m iento de la complejidad del mu ndo que

les ro dea, que pue de cond ucir a una act i tud de mero di sfrute de una

i n s ta nta neidad sin signif icado, pue de acentua rse por los meca n i s mos

indirectos de formación cultural, que van mucho más allá de lo que es el

sistema escolar. 

To do lo que ha sido denom i nado «cu l tu ra- b as u ra» forma un poderoso

ent ra mado de sat i sfac ción pa ra adolescentes desorientados, que dif icu l ta

la imprescindible asunción de valores y perspectivas que vayan más allá

de lo efímero, de lo intrascendente y de lo hueco. Crean ustedes que no

es éste un as u nto baladí. Y neces i ta mos deb atir sobre él muy inten sa-

mente en la sociedad española. 

Y yo, aquí, quiero apelar a la responsabilidad de los medios de comu-

n icaci ó n, esp eci a l mente a los audiov i s ua les, por la esp ecial inf l uenci a

que ejer cen. Y me prop ongo, en di á logo con to dos, trab ajar por una

propues ta cu l tu ra l, que sea ex i gente, que cont ri bu ya a es tablecer un

ca mpo de va lores comu nes, que tengan el hu mus demo c r á t ico y libera l

que ha ido desarrollándose con la modernidad.

Se ñ oras y Se ñ ores, la ent rada en la so cie dad del cono ci m iento nos obl i ga

a desa rrol la r, as i m i s mo, un potente sistema de ciencia y tec nolog í a, que

i nc l u ya la innovaci ó n. Conta mos con una comu n idad cient í f ica muy prepa-

rada, que, como es lógico, se ha ampl i ado subs ta nci a l mente en los últimos

t iemp os. Ap oya rla ahora, con me didas ef icaces, res u l ta esenci a l .
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Pero es te sistema, en mi opi n i ó n, nu nca lle gará a di sp oner de la forta-

le za necesa ria pa ra el país que ya somos, sin que la inici at iva so cial y

empresa rial se invol uc re en él con deci s i ó n. Verán us te des que en muchos

de los as u ntos que es toy ab orda ndo ap elo a la so cie dad. Ent re ot ras razo-

nes, por eso he querido hoy estar con todos ustedes. 

Pero esa ap elación no es, ni mucho menos, una ab dicación de las propi as

resp on sabil idades, de las que pue dan corresp onder a los poderes públ icos.

S oy con sciente de el las. Lo que ocu rre es que si no creo en los ex p eri men-

tos de ingen iería so cial ta mp o co creo en la pol í t ica cond uctora de to do, en

es te caso, sencil la mente, porque tal pla ntea m iento sólo cond uce al fracaso.

Y, por ello, estamos aquí, también, ante una cuestión de confianza.

Y la conf i a nza se ad qu iere y se alimenta cua ndo hay una correlación ent re

deberes mutuos, que se respetan y cumplen, y cuando hay una disposi-

ción para cooperar, para trabajar juntos en torno a grandes objetivos.Y

esto es lo que yo deseo.

Se ñ oras y se ñ ores, fruto del vigor de la España con s t i tuciona l, del

asentamiento de nuestra democracia y del dinamismo que, en el marco

de el la, ha impre g nado el quehacer de nues t ra so cie dad, es la nueva pos i-

ción de España en el mu ndo, que es el ter cer y último apa rtado al que me

g us taría referi rme. Es ya ta rde pa ra ex pla ya rme en es ta trascendenta l

cuestión. Y buscaré otras ocasiones para ello.

Pero perm í ta n me que abuse un poco de su tiempo pa ra deci rles alg u-

nas pocas cosas elementa les, que no pue do dejar en el tintero. Las pue do

resumir en dos prop os iciones, que me gus taría que les lle ga ran muy aden-

tro. La primera es que en un mundo globalizado, cada vez más interde-

pendiente, nuestro destino se juega en nuestra capacidad de actuar en el

escenario internacional.

La se g u nda es que las op ciones en pol í t ica exterior de un país son en,

gran parte, consecuencia de su situación interna.

Y eso es lo que ha ocurrido en estos últimos años. De modo respon-

sable hemos incrementado nuestros compromisos en el ámbito interna-

cional. Lo es ta mos haciendo a pesar de las iner ci as aislacion i s tas y de

ret ra i m iento que to davía padecemos, fruto, en buena pa rte, de los avata-

res de nuestra historia. 

Queremos hacerlo porque es muy beneficioso para España y para su

futu ro. Queremos trab ajar a fa vor de un mu ndo abierto, en el que se
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ex pa ndan y arra i g uen las libertades y los derechos hu ma nos, en el que

la co op eración y el comer cio internaciona les ofre z can op ortu n idades

pa ra el prog reso y el bienes tar de los pueblos y en el que se resp ete la le ga-

l idad internacional. El voto casi unánime de la comu n idad internaciona l,

en sept iem bre del pasado año, pa ra que España ocupa ra dura nte dos años

un pues to de miem bro no perma nente en el Con sejo de Se g u ridad de

Naciones Un idas, me pa rece un dato signif icat ivo resp ecto de la pol í-

tica exterior de España.

No podemos el udir las resp on sabil idades que nos corresp onde as u m i r

como una demo c racia mo derna y pr ó sp era, plena mente inserta en la

comu n idad internacional. Y por el lo, hemos au mentado, por ejemplo,

nues t ro comprom i so en la Alianza At l á nt ica, norma l iza ndo nues t ra

presencia en la estructura militar.

Hemos colab orado con nues t ros aliados en la lucha cont ra el terror

–como no podía ser de otra forma, para un país que siempre ha insistido

en la neces idad de la co op eración internacional en la lucha cont ra es te

bárbaro azote– y estamos colaborando en la reconstrucción de las insti-

tuciones y las infraestructuras en los Balcanes, Afganistán e Irak, para

que los ciudadanos de estas regiones puedan llevar una vida digna y en

libertad, como aquélla a la que aspiramos todos. 

Hemos alcanzado, además, un excelente nivel de relaciones con los

Es tados Un idos, país con el que los espa ñ oles, y los eu rop e os en su

conjunto, compartimos ideales, valores e intereses. 

Y adem á s, la vo cación espa ñ ola y su pos ición en el mu ndo no pue den

entenderse sin tres ejes fu nda menta les: Eu ropa, Iberoa m é rica y el Me di-

terr á ne o. La España con s t i tucional se ha re encont rado con es tas rea l i-

dades y lo está haciendo a la altu ra de los tiemp os. Es lo que des de los

m i s mos com ienzos de nues t ra demo c racia ven i mos lleva ndo a cabo y

es lo que deb emos seguir haciendo, con más inten s idad si cab e, en los

pr ó x i mos tiemp os. 

Hoy con Iberoa m é rica compa rt i mos no sólo tradici ó n, leng ua, cu l tu ra

y víncu los hu ma nos, sino ta m bién la vol u ntad de desa rrol lar proyectos

comunes e importantes intereses económicos. 

Con los pa í ses del Me di terr á neo queremos seguir con s t ru yendo

un espacio de es tabil idad y prosp eridad compa rt ida, des de el di á logo y

la co op eraci ó n. 

m a r i a n o  r a j o y  b r ey
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Y perm í ta n me detenerme algo más en Eu ropa, en ese histórico

proceso de integración plasmado en la Unión Europea y al que los espa-

ñoles unánimemente nos quisimos sumar, con gran ilusión y confianza,

tan pronto como se restableció la democracia en España. 

A es ta Eu ropa que muy pronto reunirá a 25 miem bros, está vincu lado

nues t ro des t i no. Por eso, tenemos un interés vital en que la Unión Eu rop ea

fu ncione bien, con instituciones ef icaces, en que con s t i tu ya un espacio di n á-

m ico, comp et i t ivo, cohes ionado, creador de rique za y promotor de bienes-

tar so ci a l, y en el que se preserven la libertad, la se g u ridad y la jus t ici a. 

También queremos que Europa tenga un mayor protagonismo en el

plano internacional, en defensa de la libertad, los derechos humanos, la

democracia, el libre comercio y el desarrollo. Para estos fines, el vínculo

transatlántico desempeña un papel fundamental.

Es ta Eu ropa está viv iendo momentos cruci a les: de un lado, la ampl i a-

ci ó n, a pu nto de cu l m i na rse, y de ot ro, la Conferencia Interg ub erna-

menta l, abierta hace pocos días en Roma. Yo deseo que el Tratado

Con s t i tucional que se adopte en es ta Conferencia perm i ta a la Unión Eu ro-

p ea afrontar adecuada mente los desaf í os de nues t ro tiemp o, ta nto en el

pla no interno como en el exterior, y ta m bién deseo que haga pos i ble que

España pue da desemp e ñ a r, en el seno de las instituciones comu n i ta ri as,

el pap el act ivo que ambiciona mos.

Queridos amigos, concluyo ya. 

Los espa ñ oles hemos hecho muchas cosas ju ntos des de 197 8. Vei nt i-

ci nco años despu é s, es ta mos en condiciones de cont i nuar lo hecho, de

mejora rlo, y de enfrenta rnos a lo que la nueva situación ex i ge de nosot ros.

Tenemos que ser imag i nat ivos, prudentes y persevera ntes, porque el futu ro

está abierto y no hay ca m i nos trazados de antema no: los ha remos al anda r.

A mí y a mi partido nos ilusiona volver a ponernos a prueba. Tengan

ustedes la seguridad de que, en lo que a mí me concierne, será un honor

–el más alto en el que he podido soñar– poder seguir sirviendo a mi país

en el puesto que los ciudadanos decidan que debo ocupar.

Señoras y Señores: Muchas gracias por su asistencia y su atención
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